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El Tour eran
los padres

UnacosaesverelTourasupa
so por la montaña y otra, en
una etapa de llano. En el pri
mer caso el público lo con
forman auténticos fanáticos

del ciclismo, ya que se requieren horas de
desplazamientoydeesperaparaverpasara
losciclistas.Encambio,elpúblicodelasjor
nadasconsprintesmásvariopinto.
Nuestra experiencia tiene como escena

rioEtretat, undistinguidodestino turístico
deNormandía.Laprensa localcelebraque,
20 años después, el Tour regresa a estas
costas.Todosestánfelices: loshelicópteros
toman imágenes de la playa que serán di
fundidaspor todaFrancia. Las calles se en
galananyenlasesquinasseexhibenbicicle
tas de época. Visto desde fuera, sorprende
tanta ansia de promoción en un pueblo cu
yosacantiladosenformadeelefanteinmor
talizaron Monet, Courbet o Delacroix en
cuadrosquehavisto todoelmundo.
Al principiopensábamosque tanta eufo

riasedebíaaunsentidodepertenenciaaun
país que se vertebra a través de unaprueba
deportiva. ElTour conecta año tras año los
extremos imposibles de una Francia en la
que la periferia se siente menospreciada
porel soberbioParís.Estábamosconvenci
dos de que la prueba reconstruía lo que in
ternet disuelve sin remedio cuando los ci
berpredicadores se dedican a sembrar el
odio en los chats. Frente a los fanáticos que
reclutan a jóvenes franceses para la causa
criminal del Estado Islámico, aquí tenía

mos, creíamos, uno de esos acontecimien
tosqueconvocaatodounpaísalrededorde
unacausacomunitariayfestiva.Perolares
puestaesmuchomáscompleja.
Pronto averiguamos a qué se debe tanta

ilusióncolectiva en las cunetas.Horayme
dia antes de que lleguen los ciclistas –“Es
tán ya en Dieppe!”, grita una vecina que lo
sigue por la tele– sucede el que a la postre
será el acontecimiento más importante de
la jornada: el pasode la caravanapublicita
ria del Tour. Los franceses enloquecen a la
vistade los camionesde lospatrocinadores
desdelosqueselanzantodotipoderegalos.
Una lluvia gruesa de camisetas, gorras, he
lados, llaverose imanesdecocinaameniza
da con música ruidosa y contorneos de
cheerleaders. La euforia se desata cuando
porlacurvaasomaelconvoydeunaempre
sacárnicaquealgunosañosha lanzadoem
butidos a lasmasas. Este 2015, lamentable
mente, sólo tiran caramelos corporativos.
Los chavales luchan por su botín, como los
nuestrosen lacabalgatadeReyes.
Al alejarseelúltimocamión,buenaparte

de los espectadores desaparecen. ¿Cómo?
Si aún no ha pasado el pelotón... El compa
ñero Xavier García Luque, que sigue la ca
rrera para La Vanguardia, nos aclara que
esto es así desde hace años. Un estudio del
2013 certifica que el 47% de espectadores
acuden principalmente para ver el paso de
lacaravana publicitaria. Asíqueloquever
tebra esta sociedad, como todas, es la irre
sistible atracción por el regalo inesperado,
aunquese tratedecaramelos insípidos.
Cuando pasan los ciclistas queda ya sólo

la mitad del público. Son diez segundos
electrizantes: si tienes suerte, puedes dis
tinguirelmaillot amarillo.

Las causas que sirven
para vertebrar un país
son insospechadas; a veces
basta con regalar caramelos

Capitalprivadosolidariopara
unhospitaldedía infantilpúblico
Vall d’Hebron triplica su capacidad de tratamiento oncológico de niños

ANA MACPHERSON
Barcelona

Vall d’Hebron estrenó ayer su nuevo
hospital de día de oncología infantil
definido por sus pequeños usuarios
habituales con un “esto no parece un
hospital”. Es lo que pretendía el pro
yecto , además de proporcionar el tri
ple de camasde tratamiento ambulato
rio yde instalar la tecnologíamásavan
zada. Y el proyecto se ha hecho
realidad tras cuatro años de campaña
incansable de recaudación de fondos a
cargo de la Fundació Small, la creación
de una pareja, NachoMercadé y Laura
Lucaya. “Quién nos iba a decir cuando
nuestro hijo Pablo salió curado en
2007quepodríamos llegar ahacer algo
tanmaravilloso”, confesóMercadé.
La pareja ha buscado la complicidad

bajo las piedras, en cada fundación fi
lantrópica, en cada amigo deportista o
famoso. Y así han reunido 1,6 millones
de euros para que los niños y niñas co
mo Pablo, que superó una leucemia,
puedan estar todos esos meses de qui
mioterapia, de ensayos clínicos o de
trasplantes de precursores hematopo
yéticos en un ambiente agradable, lu
minoso, con colores y mucho espacio
para ser niños, aunque estén muy en
fermos.

Los 1,6 millones se han convertido
en laposibilidaddequeoncología yhe
matología infantil deVall d’Hebron–el
que atiende más casos de todo el Esta
do– hayamultiplicado por cinco su es
pacio y por tres el número de camas y
puntos de tratamiento. “Si ahora hace
mos unos 4.000 tratamientos al año,
queremos superar los 5.000 con las
nuevas instalaciones”, asegura el jefe
deoncologíaJosepSánchezdeToledo.
Los padres de Pablo lograron con

vencer a la fundación Joan Ribas Ara
quistain, a la Obra Social de LaCaixa, a
la fundaciónVilaCasas y aparticulares
como el tenista Àlex Corretja o la mo
delo Martina Klein. En la inaugura
ción, todos los donantes han reconoci
dounvínculo especial conel cáncer in
fantil y también el de adultos. Como
Antoni Vila Casas, que además de re
cordar el linfomaque logró superarha
ce unos años, hizo hincapié en uno de

los “valores más grandes de un pueblo
frente al dolor, que es tomardecisiones
que permitan solucionarlo”. Y anunció
su compromisopara ayudar enunnue
vo hospital de día de adultos.
“Esunamuestra demadurez social”,

recalcó el conseller de Salut, Boi Ruiz,
“una posibilidad de retornar a la socie
dad lo que seha recibido y quenos per
mite llegar a donde no podemos llegar
con los presupuestos públicos”. Ruiz
halagó el mecenazgo de la aportación
económica que se pone enmanos de la
sanidad pública y recordó a “otrosme
cenas de gran impacto en los hospita
les, los voluntarios, que aportan su
tiempo”.
Aparte de una decoración amable y

de colores y un local espacioso y con
mucha luz natural, y un lugar donde
también hay sitio para los familiares, el
equipamiento del infantil del Vall
d’Hebron permitirá dar una atención
integral, con una unidad para ensayos
clínicos, una sala de exploraciones con
posibilidad de sedar y un espacio don
de puedan estar niños con inmunosu
presión, como los sometidos a tras
plantesdeprogenitoreshematopoyéti
cos. Vall d’Hebron es el hospital con
más trasplantes de este tipo, 1.200 has
ta ahora, y esperan aumentar con estos
nuevos equipamientos.c

QUIQUE GARCÍA

Pacientes de oncología infantil con JaumeGiró (La Caixa), el oncólogo Sánchez de Toledo, Corretja y NachoMercadé

Elempujedelospadresde
unniñoquesuperóuna
leucemiahareunido1,6
millones de4fundaciones

A. MACPHERSON Barcelona

Ha sido un largo trayecto lleno de am
putaciones y reescrituras pero al cabo
de año y medio de recibir el encargo
parlamentario de constituirse como
consorcio, el Govern de la Generalitat
aprobó ayer la nueva fórmula para el
hospital Clínic. Forman parte de él la

Generalitat, a través del Servei Català
de la Salut, que tendrá 9 representan
tes, y la Universitat de Barcelona, con
cuatro. En su consejo de dirección
también estarán representantes del
personal facultativo (2), que elegirá la
Junta Facultativa, y de la enfermería
(1), que decidirá el Consell d’Inferme
ria. Será el primer centro público con

representación expresa del conoci
miento clínico. También se ha aproba
doel sistemadepagode ladeudahistó
rica del hospital. LaGeneralitat abona
rá el 83,5% de 120 millones que se
arrastran desde hace años y que se ten
drán que pagar entre 2015 y 2025, y el
resto lo asumirá el propio hospital.
“No notaremos grandes cambios”,

afirma el director general JosepMaria
Piqué, que reconoce que no es el for
matoquedeseabanyqueestánunpoco
cansados de la permanente sospecha
de privatización. El consorcio estipula
que sólo podrán entrar otras entidades
públicas.c

El Clínic ya es un consorcio
de la Generalitat y laUB
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